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Para ti, hijo mío. Que sepas siempre que, hagas lo que hagas, 

 

nunca te faltará el cariño, el apoyo, la comprensión y la ayuda 

de tu padre. Mi deseo es que encuentres tu propio camino, 

desarrollando tus propias raíces y desplegando tus alas. 
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Introducción

 

Este Soy Yo, Y Esto es lo Que Está Pasando

 

A ver, ¿por dónde empiezo? Supongo que por el principio, ¿no? Soy un adolescente. Sí, esa etapa en la que ya no eres un niño al que le compran todo, pero tampoco eres ese adulto independiente que hace  lo  que  le  da  la  gana. Estoy en esa  tierra  de  nadie  donde todo es un poco más complicado, más intenso y, a veces, un verdadero caos.

 

Si me pidieran una foto rápida de mi mundo ahora mismo, saldría algo así: un cuarto desordenado con la ropa a medio doblar, la pantalla del  móvil  encendida  casi  todo  el  tiempo,  un  montón  de  ideas  dando vueltas  en  la  cabeza  que  a  veces  ni  yo  entiendo,  y  una  sensación constante  de  que  me  falta  tiempo  para  todo.  En  el  insti,  pues  ahí andamos, algunas materias me molan, otras son un auténtico tostón. Los amigos son clave, mi gente, con los que comparto risas, dramas y esa sensación de que nadie más nos entiende. Luego está la familia… bueno, ya llegaremos a eso. Digamos que a veces nos entendemos y otras… parece que hablamos en clave.
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Mi cuerpo, ¡uf! Parece que de un día para otro me salieron pelos donde antes no había, mi voz a veces suena como la de un oso resfriado y de repente soy más alto (o eso creo). Es como si mi cuerpo tuviera su propia agenda y no me preguntara qué me parece. Y luego está la cabeza… un torbellino de pensamientos sobre  quién soy,  qué  quiero  ser, qué  piensan  los demás  de mí. Es como si de repente tuviera mil canales de televisión encendidos a la vez en mi cerebro.

 

En  cuanto  a  cómo  me  comporto,  pues  depende  del  día. Hay veces que me siento con una energía imparable, con ganas de comerme el mundo, y otras que solo quiero encerrarme en  mi cuarto a  escuchar  música.  A  veces  soy  impulsivo  y  digo cosas sin pensar, otras me quedo callado aunque tenga mil cosas que decir. Estoy  aprendiendo  a  conocerme,  a  entender  por  qué reacciono de ciertas maneras, y la verdad es que no siempre es fácil.

 

Las  emociones…  ¡ah,  las  emociones! Parece  que  todo  se siente a flor de piel. Una bronca con mis padres puede arruinarme el día, un mensaje de esa persona especial me puede poner las nubes por sombrero, y una injusticia en el patio del insti me puede hervir la sangre. Estoy  aprendiendo  a  identificar  lo  que  siento,  a entender por qué lo siento y, sobre todo, a no dejar que me arrastre como una ola gigante. A veces lo consigo, otras… pues no tanto.
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La relación con mis padres es un tema aparte. Los quiero, claro que sí, pero a veces parece que vivimos en planetas diferentes. Ellos tienen sus normas, sus expectativas, sus "en mis tiempos esto no pasaba", y yo tengo mis propias ideas, mis ganas de independencia y mi propia forma de ver el mundo. A veces chocamos, discutimos, nos  malentendemos.  Estoy  aprendiendo  a  encontrar  un  punto medio,  a  expresar  lo  que  necesito  sin  que  parezca  una  guerra,  y  a entender que ellos también están intentando hacer lo mejor que saben. A veces lo logro, otras… bueno, es un proceso, ¿no?.

 

Con  mis  amigos  es  otro  rollo.  Ellos  son  los  que  están pasando por lo mismo que yo, los que entienden esa broma interna, los que saben cómo animarme cuando estoy de bajón. Compartimos las risas, las dudas, los miedos, las primeras veces… Las redes sociales son una extensión de esto, un lugar donde nos conectamos, compartimos memes (muchos memes), y donde a veces también se lía por malentendidos o por esa necesidad de mostrar una vida perfecta que  no  siempre  es  real.  También  estoy  aprendiendo  que hay  que tener cuidado con lo que se comparte y con quién, y que la vida real, la de los abrazos y las miradas, sigue siendo lo más importante.

 

Luego está el mundo en general… las noticias, lo que veo en la calle, las cosas que me preocupan. A veces me siento impotente ante problemas que son más grandes que yo. La violencia  de género es algo que veo y que me revuelve por dentro. No entiendo por qué pasa y me frustra no saber cómo ayudar. Las drogas son otro tema que  está  ahí,  en  el  ambiente,  y  aunque  sé  que  no  son  el  camino,  a 
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veces la curiosidad o la presión pueden ser fuertes. Estoy intentando definir mis propios valores, entender qué es lo que realmente creo que está bien y qué no, y aprender a mantenerme firme en mis convicciones.

 

Las crisis…uff, las crisis vienen en todas las formas y tamaños.  Un  examen  que  sale  mal,  una  pelea  con  un  amigo,  esa sensación  de  que  no  encajas,  un  corazón  roto… He  pasado  por momentos en los que sentía que no podía más, que todo era demasiado.  Pero  también  he  descubierto  que  tengo  una fuerza dentro, una resiliencia que me ayuda a levantarme, a aprender  de  lo  que  ha  pasado  y  a  seguir  adelante.  A  veces necesito ayuda, un consejo de un amigo, una charla con alguien que me escuche sin juzgar.

 

Y luego está el tema del enamoramiento. Esa sensación rara en el estómago, las mariposas, pensar en esa persona todo el rato… Es algo nuevo, emocionante y a la vez un poco acojonante. También estoy aprendiendo sobre sexualidad, sobre lo que me gusta, lo  que  no,  la  importancia  del  respeto,  del  consentimiento  y  de informarme bien.

 

Los límites… a veces son más difusos que una acuarela. No siempre entiendo por qué no puedo hacer ciertas cosas, o por qué las reglas cambian de un día para otro. La incomprensión es algo con  lo  que  lidiamos  a  diario.  A  veces  siento  que  nadie  me 
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entiende,  ni  mis  padres,  ni  mis  profesores,  a  veces  ni  siquiera  mis propios amigos.

 

¿Por qué estoy escribiendo todo esto? Pues mira, la verdad es  que  no  tengo  todas  las  respuestas. Estoy  tan  perdido  y encontrándome  como  tú,  seguramente.  Pero  a  veces,  cuando hablo con mis amigos o escucho a otros chicos, me doy cuenta de que muchas de las cosas que me pasan a mí, también les pasan a  ellos.  Esa  sensación  de  no  entender  nada,  de  que  todo cambia demasiado rápido, de no saber qué camino seguir… creo que es algo bastante común en esta etapa.

 

Así que este no es un manual con soluciones mágicas ni un señor mayor dándote lecciones desde su sabiduría infinita. Soy un chico en la adolescencia contando su verdad, sus dudas, sus aciertos y sus meteduras de pata. Quizás al leer mis experiencias te sientas un poco menos solo, quizás algunas de mis reflexiones te hagan pensar en tu propia historia, quizás encuentres alguna idea que te sirva para navegar este laberinto que es la adolescencia.

 

Aquí  no hay verdades absolutas, solo  mi camino.  Y  te invito  a  que  mientras  lees,  reflexiones  sobre  el  tuyo. ¿Qué  está pasando en tu mundo adolescente? ¿Qué te preocupa? ¿Qué te hace feliz? No tengo las respuestas, pero compartir el viaje, creo,  ya es un  buen  primer  paso.  Así  que,  si  te  apetece,  sigue 

 

5

leyendo. Quizás, al final, ambos entendamos un poco mejor este lío increíble que es ser adolescente.

 

La verdad sin filtros. Eso es lo que vas a encontrar aquí. Sin postureo, sin intentar aparentar ser alguien que no soy. Tal cual. Porque creo que ya tenemos bastante con la presión de tener que ser  perfectos  en  redes  sociales  como para  encima  encontrarme  aquí dando lecciones magistrales. Solo soy un chico más, intentando entender  qué narices  me  está  pasando.  Y  si  mi  experiencia  te sirve de algo, aunque sea un poquito, pues habrá valido la pena escribir esto.
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Capítulo 1

 

El Desconcierto del Cuerpo Nuevo

 

El día que mi voz decidió cambiar en medio de una presentación. A  ver,  cuerpo,  ¿podríamos  ponernos  de  acuerdo alguna  vez?  Porque  la  semana  pasada,  justo  en  medio  de  la presentación de historia, cuando estaba explicando con toda mi labia la Revolución Francesa, mi voz decidió que era el momento perfecto para sonar como si estuviera imitando a Darth Vader después de una semana de gripe. Imagínate la escena: yo,  intentando sonar serio y erudito, y de repente me sale un gallo que hizo que hasta el profesor se atragantara con su café imaginario. Todo el mundo se rió, claro. Al principio me dio una vergüenza terrible, sentí como si la tierra me tragara. Las mejillas me ardían y solo quería salir corriendo de ahí.

 

Después, cuando llegué a casa y me encerré en mi cuarto (mi refugio habitual cuando el mundo exterior conspira contra mí), empecé a  pensar  en  lo  ridículo  de  la  situación.  Y  sí,  fue  embarazoso,  pero también… inevitable, ¿no? Mi cuerpo está cambiando, eso es un hecho.  Es  como  si  de  repente  tuviera  un  okupa  dentro  que  decide cuándo  y  cómo  van  a  funcionar  las  cosas.  Un  okupa  con  muy  poco sentido del humor, por cierto.
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Y  es  que  no  es  solo  la  voz. Parece  que  de  la  noche  a  la mañana  me  han  brotado  pelos  en  sitios  donde  antes  solo había piel lisa. Y no me malinterpreten, no es que esté en contra de la evolución pilosa, pero ¿en serio tenían que aparecer en ese orden y en esas cantidades? A veces me miro al espejo y me pregunto si me estoy  convirtiendo  en  un  yeti  adolescente. Es  un  proceso  tan aleatorio y a veces tan poco favorecedor que uno no sabe si reír o llorar.

 

Luego está el tema de la torpeza. Antes me consideraba más o  menos  coordinado,  podía  practicar  deportes  sin  caerme demasiado  y  mi  vaso  de  agua  solía  llegar  intacto  a  la  mesa. Ahora, en cambio, parezco un cachorrito al que le quedan grandes las patas.  Tropiezo  con  mis  propios  pies,  tiro  cosas  sin  querer,  y  la mitad de la ropa que intento ponerme parece que tiene vida propia y se  enreda  de  formas  misteriosas. Es  como  si  mi  cerebro  y  mi cuerpo no se pusieran de acuerdo en cómo moverse. Y claro, esto  no  ayuda  mucho  a  mí  ya  de  por  sí  delicada  reputación  social. ¿Quién quiere salir con el chico que parece estar librando una batalla constante contra la gravedad?

 

Aceptar  el  cambio…  suena  fácil,  ¿verdad?  En  teoría,  sé que es algo natural, que todos los adolescentes pasan por esto. Lo leo en  internet,  lo  escucho  en  alguna  charla  en  el  insti…  pero  vivirlo  en carne  propia  es  otra  historia. Hay  días  en  los  que  me  miro  al espejo y no me reconozco. No es que me disguste completamente lo que veo, pero es diferente, es nuevo, y a veces esa novedad da un poco  de  miedo. Es  como  si  mi  identidad  física  estuviera  en 
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construcción  y  los  planos  cambiaran  constantemente  sin consultarme.

Y claro, en todo este desconcierto corporal, las hormonas tienen mucho que decir. Es como si tuviéramos una fiesta dentro de nosotros, una rave hormonal donde las emociones suben y bajan sin ningún control aparente. Un día te sientes eufórico y al día siguiente te levantas con una tristeza que no sabes de dónde viene. Todo  se  intensifica,  desde  la  alegría  más  tonta  hasta  la frustración más pequeña. Y estos cambios emocionales a menudo van  de  la  mano  con  los  cambios  físicos,  creando  una  montaña  rusa interna que a veces es difícil de manejar.

 

Ahora te toca a ti. ¿Qué es lo más loco o inesperado que le ha pasado a tu cuerpo últimamente? Quizás te ha crecido el pie de repente y todas tus zapatillas te quedan pequeñas. O tal vez tu piel ha decidido que los granos son el nuevo accesorio de moda. O puede que, como a mí, tu voz esté en una fase de experimentación constante.

 

¿Cómo te sientes al respecto? ¿Te da risa? ¿Te da vergüenza? ¿Te  frustra?  ¿Lo  vives  con  curiosidad? No  hay  una  respuesta correcta.  Cada  uno  experimenta  estos  cambios  de  una  manera diferente, y todas las emociones son válidas. Es importante que te permitas sentir lo que sea que estés sintiendo sin juzgarte demasiado.
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¿Hablas  de  esto  con  alguien?  ¿Con  tus  amigos?  ¿Con  tu familia?  ¿Te  guardas  todo  para  ti?  A  veces  hablarlo  ayuda  a  darte cuenta de que no estás solo en esto, que otros también están pasando por cambios similares y que es parte del proceso.

 

Consejos prácticos que a mí me funcionan:

A  ver,  que  nadie  dijo  que  esto  iba  a  ser  fácil,  pero  aquí  van algunas ideas que a mí me han servido (o que estoy intentando que me sirvan) para navegar por este desconcierto del cuerpo nuevo:

 

Autocuidado básico: No lo olvides. Sé que a veces lo último que  te  apetece  es  ducharte  o  lavarte  la  cara  cuando  te  sientes  raro contigo
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